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dar m el trigo su f^rvenir! pero nada tema la misma si 
resuella á marchar con el siglo sabe ostentar, que en ade
lante como hasta aqai, será siempre la tierra la dispensa
dora de todas las riquezas, pues en su seno las encerró el 
supremo hacedor, y siempre en ella las encontrará quien 
sepa dar é su eiplotacion el giro que reclama la diversidad 
de los tiempos y de las condiciones. 

He ahí el articido en cuestión, que esperamos no de
saliente, sino que adfierta tan solo á los amigos de nues
tra agricultura. 

PORVENIR DEL CULTIVO DEL TRIGO 
EN LA PROVINCIA DE G^ÓNA. 

Guando la agricultura de un país se dedica, sino esclasivamente, 
por lo menos con marcada preferencia á un artículo determinado, 
haciendo de so ¡HPoduccion la base de su cultivo, útil, importantísimo 
es examinar si este cultivo tiene porvenir, si hay ó no probabilidad 
de que el articulo preferido siga presentando las mismas ventajas 
y haiiai^o la misma talida en kis mereadoî  é si por el contrario 
hay contingencias que agieran randado» temorea de su próxima de
cadencia y de verse st» precios abatidos en el mercado por con
currencia ruinosas ó irresistible». 

Tal es el caso en que con respecto al cultivo dd trigo le en
cuentra la provincia de Gerona en general y principalmente el Am-
pordan y La Selva, que son sus mas feraces é importantes comarcas. 
En las cereaniM de la capital con una perseverancia y constante buen 
éxito que admirarían muchos agrónomos, se siemlva todos los años 
el trigo en unos mismos campos, y la rotació» biennal que está en 
uso efi el resto del país no tiene mas objeto que sembrar en un 
año ^ trigo la mitad de IM tierras para dejar descansar la otra 
mitad y prepararla para el cultivo del mismo cereal en el año siguien
te. El tercio en la coseefaa del trigo, es lo qoe constituye princi'-
palmente la renta del profúetnrio, y con el resto de la misma atiende 
el colono, no solo á la subs^cncía áfrsn femilia, sino también á la 
compra de loa denuM objetos que nl^sha. La eonáueía del médico, 
cirujano, betieirio, herrero, sastre y fÉfítero se paga ordinatáamen-
te con el mismo ñvno, cuya cosech%fara decirlo de ana ver es la 
esperanza del taliidor y la principal recompensa de sus afames. 


